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Cuando el domingo pierde su significado fundamental de "Día del Señor" y se convierte simplemente en "fin de semana", es decir simple día de evasión y de diversión, se permanece cerrados en un horizonte terreno, totalmente estrecho que no nos permite más ver el cielo





Los 48 mártires de Abitene, ciudad cercana a Cartago, cuando en el 303 fueron interrogados y después condenados por el juez por haber asistido a la Misa del domingo, respondieron: "Nosotros no podemos vivir sin celebrar el domingo".


También nosotros no podemos ser cristianos sin reunirnos el domingo para participar en la Eucaristía.


¿Qué decir del dolor?


El dolor y el sufrimiento son puertos a los que nadie quiere arribar. 


Los cristianos no somos masoquistas que disfrutamos ante nuestras dolencias. El dolor es malo, pero puede ser motivo de salvación. 


Aquellos discípulos estaban tristes


Eran ciegos de sí mismos ya que no sabían digerir el fracaso de su maestro.


Ellos esperaban pero su espera había sido inútil. 


Ahora vuelven más desilusionados que nunca. 


Escuchan pero ya sin convencimiento. Siguen en el camino.


Si Jesús resucitó, ¿Dónde está ahora?


Jesús no está en el sepulcro. 


El sepulcro se quedó vacío. 


Tampoco la resurrección es un retorno al pasado. 


El verdadero encuentro con Cristo está hoy en la Palabra, en la Eucaristía y en la profesión de fe.


El Señor está en la vida nueva que ha llegado en la transformación del sufrimiento de este mundo. 








Parroquia Santa Ana de Caigûire


Domingo 6 de abril. Domingo 3º de Pascua


	Señor, tú que nos has renovado en el espíritu al devolvernos la dignidad de hijos tuyos, concédenos aguardar, llenos de júbilo y esperanza, el día glorioso de la resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén


Hechos 2,14.22-33 No podía la muerte retenerlo bajo su dominio


Salmo 15. Señor, me enseñarás el sendero de la vida. Aleluya


1 Pedro 1,17-21: Los rescataron a precio de la sangre de Cristo.


Lucas 24,13-35 Los discípulos de Emaús











Se les había muerto la persona en la que tanto habían creído. 


Vieron cómo enterraban su cuerpo. 


Jesús se puso a su lado pero no le reconocían. 


El dolor por el fracaso les había vendado no sólo los ojos sino también el corazón. 


Se sentían rotos por dentro porque todo había quedado en palabras.


Aquellos dos discípulos representan a muchos millones de personas que han tenido un contacto con Jesús, pero no con el Resucitado.


La imagen de los dos discípulos de Emaús 


Es también la imagen del camino de la vida de cada uno de nosotros, y diría, de toda la humanidad.


Común a toda la cultura.


Así como lo es la vida de cada persona.


Uno de los discípulos, se llama Cleofás. El otro sin nombre. Es uno de nosotros.


Observemos algunos rasgos


Los dos van en silencio.


Llevando en el corazón soledad y tristeza. 


Su esperanza no solamente había disminuido, sino que prácticamente había desaparecido.


Hablaban como de una cosa del pasado "esperábamos..."


Es la historia de tantos de nosotros: desilusionados, alejados, traiciones, metas no alcanzadas…


Pero sucede algo que les cambia todo.


Un desconocido se une a ellos: no están más solos, otro recorre con ellos el camino. 


El desconocido comienza a dialogar con ellos y les habla de lo que dicen los libros de la Sagrada Escritura y les explica su sentido.


"¡Cómo ardía de gozo y de esperanza nuestro corazón mientras lo escuchábamos explicar las Escrituras!"








Nosotros sabemos que…


Por la fe sabemos que Cristo camina a nuestro lado


Recorre con nosotros el camino de la vida.


Siempre respetando nuestra libertad.


"Quédate con nosotros porque atardece"


Se quedó.


Se puso a la mesa con ellos. 


Tomó el pan y lo partió. 


A los dos discípulos una luz improvisa les iluminó el espíritu. 


Sus ojos se abrieron. 


Lo reconocieron: era el Señor.


"Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El pan que yo daré es mi carne" (Juan 6,51)


La Eucaristía es el lugar del encuentro con Jesús


Ahora, después de su resurrección hace de nuevo el gesto de la fracción del pan, que alimenta, que salva, que abre los ojos al ciego.


. Parte para ellos y con ellos el pan y bendice a Dios. Y ellos le descubren...


La vida cristiana estará siempre enlazada entre Eucaristía, Cruz y Resurrección. 


La Misa es el momento privilegiado del encuentro con el Señor


La Misa dominical es importantísima para un cristiano: sin ella la fe se debilita y el testimonio cristiano se desvanece. 


Si faltamos a la Misa dominical, no podemos decirnos cristianos, porque gradualmente viene a faltarnos Cristo. 








Iba con ellos y no lo reconocían


Dos discípulos de Jesús van por el camino. 


Esta vez el caminar no conduce a la curación o a al encuentro de Jesús.


 Es un caminar desorientado. 


Sabían que iban a su lugar de origen pero ya sin esperanzas. 








diosbendice1@cantv.net








